
«Entre continentes»: Europa se encuentra con África 

El crucero Spartacus 2027 recorre la fascinante frontera entre dos 
continentes. La historia europea se extiende desde la elegancia 
mediterránea de Palma, pasando por el esplendor cultural de Barcelona y 
Valencia, hasta llegar a la alegría de vivir andaluza de Málaga. En Tánger se 
abre finalmente la puerta al norte de África, un lugar donde desde hace 
siglos se cruzan rutas comerciales, religiones y tradiciones. El legado 
morisco y las metrópolis modernas se funden en un impresionante 
panorama de diversidad cultural.  Al mismo tiempo, «Entre continentes» 
recorre algunos de los bastiones más importantes de la comunidad LGBT 
en el Mediterráneo. Barcelona es considerada desde hace décadas una de 
las metrópolis más abiertas y animadas de Europa. No muy lejos se 
encuentra Sitges, conocida internacionalmente como uno de los lugares 
LGBT más prestigiosos de Europa, cuyo ambiente liberal trasciende las 
fronteras de España. Así, este viaje no solo une continentes, sino también 
estilos de vida progresistas, tolerancia y diversidad vivida a lo largo de la 
costa mediterránea española. 

 

Del 15 al 22 de octubre de 2027 vuelve a ser el momento de zarpar hacia el 
crucero gay más animado del Mediterráneo. Te espera una semana llena 
de sol, fiesta, cultura y mucha alegría de vivir queer. Comenzaremos en 
Palma de Mallorca, donde tenemos prevista una recepción de bienvenida 
la víspera y que es ideal para prolongar las vacaciones, ya que cuenta con 
excelentes conexiones desde cualquier punto de Europa e incluso dispone 
de vuelos directos desde EE. UU. 

 

Barcelona 

Entonces, ¡«Ready to cruise!» rumbo a Barcelona, la capital queer de 
España. En el barrio del «Gaixample» se suceden bares y discotecas con 
mucho estilo. Desde el puerto se puede pasear por el famoso paseo de Las 
Ramblas. Edificios majestuosos como el Gran Teatre del Liceu y el 
tradicional Mercat de la Boqueria narran a lo largo del camino la agitada 
historia de la ciudad. También en lo culinario, Las Ramblas son una fiesta 
para los sentidos: en los numerosos restaurantes y cafeterías se pueden 
degustar especialidades catalanas o delicias internacionales. Quien prefiera 
sobrevolar la ciudad puede subir al cercano teleférico del puerto. Se trata 
de una de las experiencias panorámicas más impresionantes de la ciudad. 
Nada más bajar, se abre una amplia vista panorámica sobre el puerto del 
Port Vell, el mar Mediterráneo, el casco antiguo y las playas de la 
Barceloneta. Justo al lado se encuentran los Jardines de Miramar, con 



vegetación mediterránea y senderos sombreados. Desde aquí se puede 
llegar cómodamente a pie al Castell de Montjuïc. 

Merece la pena visitar sin duda el edificio más emblemático de la ciudad, la 
catedral de la Sagrada Familia, la obra maestra del visionario arquitecto 
Antoni Gaudí. En ella se fusionan la arquitectura, la observación de la 
naturaleza y la teología cristiana en un concepto espiritual global único. 
Quienes prefieran la playa pueden llegar a la playa gay de Sitges en tren en 
solo 30 minutos por unos 5 EUR, para ver y ser vistos. 

Valencia 

Valencia cautiva con una mezcla extraordinaria de historia, arquitectura 
moderna y desenfado mediterráneo. El símbolo de la ciudad es la 
espectacular Ciudad de las Artes y las Ciencias. Las construcciones 
futuristas del famoso arquitecto Santiago Calatrava —entre las que se 
encuentran el Teatro de la Ópera, el Museo de las Ciencias y el Oceanario— 
se cuentan entre los conjuntos arquitectónicos más impresionantes de 
Europa. En contraste con ello se encuentra el casco antiguo. La catedral de 
Valencia combina elementos románicos, góticos y barrocos. Desde la torre 
del Miguelete se disfruta de una amplia vista sobre los tejados de la ciudad. 
Un paseo por el Mercado Central revela especialidades regionales y una 
animada cultura cotidiana. El antiguo cauce del río Turia se ha 
transformado en el extenso Jardín del Turia, un oasis verde ideal para 
pasear o practicar deporte. A solo unos minutos se encuentra la Playa de la 
Malvarrosa, donde la arena dorada y las puestas de sol crean un ambiente 
vacacional mediterráneo. Valencia es considerada una ciudad cosmopolita 
y abierta al colectivo LGBT. Especialmente en el barrio de El Carmen, la vida 
nocturna queer vibra con bares, discotecas e iniciativas culturales. Además, 
en 2026 la ciudad será sede de los Gay Games. 

Alicante 

Alicante, situada en la Costa Blanca española, combina el estilo de vida 
mediterráneo con la apertura urbana. La ciudad se considera un lugar 
relajado, tolerante e internacional, lo que la convierte en un destino ideal 
para visitar, también para los viajeros de la comunidad LGBT. En lo alto de 
la ciudad se alza el Castillo de Santa Bárbara, en el Monte Benacantil. La 
fortaleza no solo ofrece una visión de la historia árabe y española, sino 
también unas vistas espectaculares del puerto, el casco antiguo y el mar 
Mediterráneo, especialmente evocadoras al atardecer. Justo debajo, la 
Explanada de España, con su característico mosaico de más de seis 
millones de piezas, invita a dar un paseo. Las palmeras, las terrazas de los 
cafés y los artistas callejeros crean un ambiente animado. A solo unos 
pasos se encuentra la céntrica playa del Postiguet, punto de encuentro 
tanto para los locales como para los visitantes internacionales. El barrio 
histórico de El Barrio, en torno a la Concatedral de San Nicolás, cautiva con 
sus callejuelas estrechas, bares de tapas y una animada vida nocturna. Aquí 
se concentra también parte de la escena LGBT-friendly. Alicante cuenta 



con varios bares y discotecas gay, especialmente en el casco antiguo. 
Además, Alicante resulta aún más atractiva por su proximidad a Benidorm, 
uno de los lugares de referencia LGBT más conocidos de España. 

Marbella 

Marbella, en la Costa del Sol, es sinónimo desde hace décadas de sol, estilo 
y ambiente internacional, y al mismo tiempo se ha convertido en un 
destino abierto y acogedor para el colectivo LGBT. Especialmente para los 
pasajeros de cruceros que atracan en la cercana Málaga o que eligen 
Marbella como destino exclusivo para una excursión en tierra, la localidad 
combina la tradición andaluza con la desenfadada vitalidad cosmopolita. El 
casco antiguo, con sus casas blancas, naranjos y pequeñas plazas, ofrece 
romanticismo mediterráneo lejos de la jet set. En contraste con ello está 
Puerto Banús: yates de lujo, boutiques de diseñadores y una animada vida 
nocturna caracterizan el paisaje. Aquí —y a lo largo del paseo marítimo— se 
encuentran numerosos bares, clubes de playa y restaurantes gay-friendly 
que atraen a un público internacional. A solo una hora en coche se 
encuentra Torremolinos, considerada una de las localidades más 
tradicionales y gay-friendly de la costa sur española. La vida nocturna se 
concentra en torno al barrio de La Nogalera, donde se pueden encontrar 
animadas terrazas y los clubes de playa gay-friendly de la playa de El 
Bajondillo. 

Tánger 

Tánger, situada al norte de Marruecos, lleva siglos fascinando a viajeros de 
todo el mundo. Su ubicación estratégica en el estrecho de Gibraltar ha 
convertido a la ciudad en un crisol cultural donde se entremezclan 
influencias árabes, andaluzas y europeas. El corazón de la ciudad es la 
histórica medina, con sus estrechas callejuelas, sus casas encaladas y sus 
animados zocos. Aquí, los visitantes pueden experimentar la auténtica vida 
cotidiana marroquí, descubrir productos artesanales y disfrutar de la cocina 
tradicional en pequeños restaurantes con vistas al mar. En lo alto de la 
medina se alza la kasbah, la antigua fortaleza de los sultanes. Desde sus 
murallas se abre una impresionante vista panorámica sobre la bahía de 
Tánger hasta la costa española. En el siglo XX, la ciudad fue un punto de 
encuentro internacional para artistas y escritores, lo que le confiere hasta 
hoy un aire cosmopolita. Museos, galerías y cafeterías recuerdan este 
pasado creativo. Al mismo tiempo, los modernos paseos marítimos y las 
playas urbanas invitan a relajarse. 

 


